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A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

Sale  iodos I®  dom isgos por la mañana 
en cuatro  páginas en folio, Iresde a  [res colum ­

nas, coDleiiiendo artículos vari®  
seri®  y jocos® , y una página inun­

d ada de caricaturas ó con 
Jároin®  sérias; lodo de actualidad y  perfec­

tam ente litografiado á  plum a ó á  lápiz 
por los mejor®  artistas 

de la  capital.

1 2 r s

T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S .

SE  SUSCRIBE

BN SU

REDACCION Y ADIIINISTRAGION. 

lib rería  de » .  w a w d e e . s a v b í ,  calle A ncha, 

esquina á la  del Regom ír.

L a  correspondencia se d irig irá  al 

D irector dei periódico.

EL GAFE
SEMANARIO ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO.

D IR E C T O R  Y FU N D A D O R

D. J. A. FERRER FERIMAIMDEZ.
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h u CORREDOR DE BOLSA.

Son muchos, mucbisimos los que maldicen su 
suerte  y  en iid ian  la d e  su p ró jim o, por la a p a ­
riencia. No hay  vida mas azar® a y  perrera  que 
la del corredor bolsista ; al levanlar.se, y  m uchas 
veces ant®  de efectuarlo, lee el Diario de A v i­
sos, para  saber si duran te  la noche ha habido 
alza ó baja de fondos, y  m ira el contenido del 
parle  telegráfico, para  poder coordinar sus c á l-  
ciil®  espeoulaliv®.

A las nueve empieza su  tarea, cual cl Judio 
E rran te , recorriendo I® tenderos ¡ncaulos, a lg u ­
na que  otra viuda y visitando a lgún®  am eri- 
®D® oriund®  de Calella ó V illafranca ó ya dei 
iiiismu B arcelona; á cada uno le habla el len­
guaje  que por su láctica conoce que le corres­
ponde, y  corre basta el medio dia subiendo y  ba­
jando escaleras para poder hacer algunas insig- 
nifiraoles transacciones.

A la una se dirije á  la Bolsa; allí es el cam­
po de batalla en donde el corredor ba de poner 
en práctica su  estrategia b u rs á lil; su  láclica se 
reduce á  no dejarse aprisicoar en I®  redes de 
sus adversarios, á  pesar de las con que 
pretendan ofuscaile. Lucha d®  horas seguid®  
dentro aquel salou, en donde solo se oye un sor­
do zumbido, sin poder com prender ni una sola 
palabra de cuanto allí se dice. Da la hora seña­
lada . se fija la cotización y  vé que  1® fondos 
han tenido de alza o baja.

E-slenuado de cansancio y  de debilidad se d i-  
rije  a su  casa p ara  anotar I®  corretajes que ba 
efectuado, y  en seguida se  pone á la mesa para

reanim ar au desfallecido cslómago. S i Im  nego­
cios Ic bao salido bieu, todo es broma y  alegría 
en la  mesa; si por el contrario, g rita  á  su espo­
sa, castiga á  1® niños, riñe  á la  criada, y  dá un 
puntapié al gato  si m aya por d® gracia, y  la 
comida acaba como el r® ario  de la aurora.

Si la c® a h a  llegado á este eslremo se m ar­
cha de casa sin decir palabra y se dirije al Casi­
no M ercantil para  ver si podrá obtener una re­
vancha: aunque tenga el pecho oprimido y mas 
negro  que  una mina de carbón de p iedra, entra 
aparentando alegría procurando « c u d riñ a r  con 
la vista y  el oido el estado de I® negoci® ; las 
cotizaciones de I®  bolsas de M ad rid , Pai'is y  
L óndi'cs; el contenido de los parles telegráfic®  
de S , P e le rsbu rgo , P ek ín , A ustralia y  Cali­
fornia; I®  noticias de 1® periódic® eslranjer®  
(po rque  lo- nacionales ya los ha visto y  leído 
por ia  m añana) ; lodo lo devora en poc® m inu- 
l® , para  em pezar su  a taque ® lratégico de ílao - 
co y retaguard ia .

S i a l cabo de una hora no ba logrado escara­
m ucear á  su  amigo, se d irije  á 1® lealr® , casi- 
D® y cafés: « c u c h a , p regunta, vá y  viene de 
un punto á  olro, traslada las nolici®  para ad­
q u ir ir otras, hasta que  á fuerza de declam ar y 
aparen tar quere r lo que  no qu iere , logra una 
esc® a prim a.

Se retira  á su  casa jadeando, mohino y  atolon­
drado , p ara  cenar solo, porque ia  familia ya es­
tá recojida temiendo la  repetición del solfeado 
del medio dia ; se vá á ia cam a para pasar una 
noche de eterna pesadilla, entre el alza y  la ba­
ja .  las pnm as y  los cupones. 1® vencim ienl®  y 
I® pagarés, la  quiebra y  la suspe®Ion de pago, 
basta que  fatigado su  espíritu se duerm e para

descansar unas pocas horas, y  volver á  la  misma 
tarea  a l  día siguiente.

T al es en el dia la  suerte envidiable del cor­
redor bursátil,

R E V IST A  D E  P A R IS.

Paris siem pre será  P aris. Desde que  con el 
mes de Noviembre comienzan á bajar esas golon­
drinas del Norte llam adas misses y  b d y s , acuden 
á sus ¡nveináculos las inestimables dam isel®  co- 
Docid® por demi-mondes, y  las saladas españ<>- 
las vienen á de jar los chorr®  de su  g rac ia  en 
nuestras confortabl® reuniones ; P aris reco­
bra ® a vida, ficlicia, si, pero llena de encantos 
y  de deliciosas causerits. Ayer abrió sus anch®  
salones la  em bajadora Mesopolaski. E l buen tono 
parecía haberse dado cita en aque l templo, ver­
dadero Irasunlo de las M il y  una noches. A llí lo 
m ®  florido de nu® lra  voluble sociedad parw ien- 
M : I®  duques de A ; la  vizcoudesila de B ; la 
m arquesa de C ; el barón D ; el caballero J ; y  
la  de B ; y  la  de K  ; y  la  de P ; y  la  d e  S ; y  
la de F  ; y  la  de V ; y  ia  de Y g riega  ; y  la  de 
X ; y  la de Z ; todas, todas I ®  leonas del im pe­
rio francés, lucían ckez la em bajadora (que hizo 
los honor®  de la casa con la galantería ® quísila  
proverbial en su  fam ilia) eJ tesoro de sus bien 
contorneadas perfección®. A Jas tres y  Ir®  se 
abrió el buffet, donde tuve la ¡ndignacion de h ab la r 
con Scribe, el am igo de Oiona , con un nieto de 
Balzac, ei apolojísla d e  las celibatari®  ; con d®  
E ssaris, i l e tr a d o  corresponsal de la Ilustración 
Francesa  en E spaña, quien lucia un®  riq u ís i-  
in®  guan tes-paja : con V id ®  H ugo, el cantor d e
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N olre-D am e; con Alfredo de l lu s s e l ;  G aulh ier 
( D. T eó filo ); el au tor dél H an de h la n d ia , que 
■\cslia un soberbio palló de piel de oso, regalo  del 
C z a r ; C barnot, G a rg u illa l; y  la  brillan te p le -  
vada , en fin, de escritores que  inundau al mundo 
con las obras de su  fantasía. Vi reunidas en la 
uiesa, plum as de F rancia . A lem ania, Ing la terra  
y  Portugal. En el momento de servirse el fe, 
Dum as (hijo) sa levan ta , y  se  desabrocha el pan­
ta ló n ; cuya,noticia le anticipo, á  pesar de h a ­
berse espedido por telégrafo á todas fas capitales 
de alguna im portancia. E n  seguida Piumfendorf, 
con asombro de lodos ios concurrentes, m u estra ... 
la  cara de babieca mas rolliza del mundo y dice 
dirijiéndose á la  cantatriz ru sa , que  está hacien­
do nuestra delicia este a ñ o ; —  Donnez moi le 
coup d'epee! , ■

y  la  cantatriz se vuelve hacia  la vizcondes^ 
de B. pregunláüdola con voz baja : - '  •;

4— ¿ Q ue significa eso, quciida  m ia?  
•— D ádm ela  copa de. . d e . . . ¡ o h ,  iHévolof ’ 

no me acuerdo, y  me dá vergüenza sacar d  d ic-  ̂
cionario.

—  L'epee, responde sonriendo la de B.
—  A h! y a  caig**.*—  Dadme la copa d t  ..
—  Pero  que  d iantrc tendrá <|ue ver el abale 

L’E peecon  la copa que  pide M onsieur Plem fen- 
do tf?

—  ¿ E l de la huérfana de B ru se la s fí io ,  am iga ■ 
m ia, no ; vos os habéis trom pé; sois un án g d i 
pobre am iga m ia, sois un ángel.

Asi acabó este delicioso episodio que  ha for­
mado el objelo de to las las conversaciones duran ­
te la sem ana.

E n  el circo de Paul, aum enta la concni rene.ia 
de d ia  en dia. Puedo aseverar, sin tem or de ser 
desm entido, que  sirve de centro á los primeros 
periodistas. E n  él d isüoguí tam bién á  Mr. de 
Lesseps, que me preguntó por V . lleno de interés 

¿Conoce V . á C hevraill, el licorista de la c a ­
lle de la M agdalena? Pues se acaba de descolgar 
coa uoa invención capaz de hacer desleruillar 
de risa al mismo Jhon Bull en persona. No se  le 
h a  antojado a l buen señor querer enagenar su 
c a p ila l , -reunido en muy, hermosos napoleones ? 
Pues le verá Y . m uy serio vendiendo cada m a­
ñana con su  m ujer y  sus siete niños al lado, las 
piezas que  cuestan cinco francos, por cinco suel­
dos cada una . Escuso decir á \ .  que buena p ri­
sa se dan esos honrados habitantes de P aris , co­
mo les llam aba Luis Onceno, en com prar dinero 
tan barato. Vamos, preciso es confesar , que ios 
franceses, m al que les pese á nuestros flemáticos 
vecino?, han logrado a tar á su  carro el imperio 
de la donosura y  del talento— M. L l .

E L  CAFE.

CRÓNIQA U N I V E R S A L

E n Malion se ha publicado la reseña de los 
festejos reales, escrita por nuestro especial ami­
go D . José H ospilaler, conocido escritor y direc­
tor de! Diario de Menorca.

V ^ n ra , pues, que  los mahoncses han  querido 
distinguirse de los catalanes. Y lo estrañam ra, 
po rque teniendo, como tenemos, un Cronista en 
Barcelona, el cual se encargó de publicar los 
festejos dedicados á  los voluntarios y  tropas espe- 
dicionarias, q u e  regresaron de Africa, esperá­
bamos ver la reseña de los festejos reales. Pero 
DO debem os cslrañarlo atendido que  al citado 
n o n is lí 'n o  Je locó representar un papel de lan­

ío desempeño como e l de entonces : mas aun ; 
por e l escesivo am or que  profesa á su  áem pre  
querida C ataluña, esa  C ataluña que  la ha visto 
nacer, cuyas enhiestasuionlafias, y  vírgenesllo- 
restas, y  brisas olorosas, y  pájaros cantores, han 
hecho latir su  corazón de poeta , han oreado su 
abrasada frente, y  ha contem plad) con su  álbum 
bajo el brazo, y  llevando el burdon del peregrino, 
por ese am or, repetimos, que  tiene á Cataluña, cu­
ya cabeza es B arcelona, no ha querido legar á 
la posteridad un padrón d e . .. ( oo querem os de­
cirlo ) como hubiera sucedido si hubiese publica­
do todos los festejos con que  Barcelona obsequió 

á  S S . MM.
Nunca h a  probado con tanta verdad el amor 

que ' profcsa á  C alaluña el.digno cronista de B a r- 
cclmia como no dando á  luz semejante publi- 

■||:acioiI. • __________

E l ñúércole-sde la sem ana pasada tuvo lu g ar la 
ie rcera ju n c io n  del Coraervalorio harcclonés.; los 
alumnos, socios y  el público se  esm eraron en 
quedar bien, y lo consiguieron. Se leyó una poe- 
sja de un au to r incógnito, la cual fué m uy aplau­
dida por !u froodoso y abundante de caza de su 

contenido.
E lseñor A líadill, con la am abilidad que le dis- 

' tingue, no se presentó á leer la poesía que in -  
I dicaba ci program a, lo cu a l aum entó el brillo de 
‘ la función ; la escogida concurrencia lo celebró, 

y desea ver repelido csle rasgo de galantería por 

¡ parte de dicho S r.

Eu la noche del 21 asislinios á  la función 
dada por los alumnos del Orfeón Barcelonés, di­
rigidos por el 9 r .  Tolosa : las d im e n s io D e s  de 
nuestro periódico nos impiden ser cslensos; nos 
ceñiremos tan solo á  d a r nuestro sincero parabién 
á los laboriosos artesanos que en las horas libres 
de sus respectivas tareas, en vez de entregarse al 
descanso, cultivan con tan buen éxito la ciencia 
m usica l; recíbalo también el S r .  Tolosa que  á 
so inteligencia é incausable celo se debe el b ri­
llante estado dcl Orfeón barcelonés.

Nos llamó tam bién la atención del modo g a ­
lante como dislvihiiian las localidades á los con­
vidados; traslado al Conservatorio qu e  muchas 
veces ni para  rem edio se encuentra á la Cuiiii- 
«ion de obsequios.

Eo la misma noche representóse en el Olimpo 
por la Sociedad de E l Teatro, «A m or con amor 

i  se pag a»  y  «HI portero es el culpable » en la cual 
se distinguió el S r . U rgell. Dicbo señor revela 
buenas disposiciones p ara  la escena, pero  ha de 
hacer un particu lar estudio en la pronunciación 
castellana.

La concurrencia escogida y numerosa ; pero 
reprendemos severam ente á los q u e , fallando á 

■ las leyes dcl decoro y á la galantería que en s c -  
, m ejaotcs sociedades es debida, se perniileo cier­

tas liljerladcs q u e  no están de acuerdo con la 
buena educación que  aparentan haber recibido.

mentó s (donde V .está m uy bien), cuando loque el 
piano, no levante tanto las manos, pues no p a re - 
cesino  que  las teclas le  quem an losdedos.

Hemos asistido á una de las representaciones 
del T eatro  Mecánico de los Países Bajos j  ver­
daderam ente el título le viene de n)olde, pues 
los paisages y  aspecto son de uo género bastante 
bajo. Por mas que  alguno de nuestros colegas se 
haya  empeñado en que  e ra  una cosa bonita, nos­
otros sostenemos y sostendremos que  si bien hay 
a lguna cosa ag ra d a b le , en cambio el resto es 

fatal en sum o grado.
La parle  de decoración carece de a rte , y h a s ta  

se aproxim a a l género del paisage de comedor. 
Las figuras, con pocas escepciones, tienen movi­
mientos exagerados, produciendo al ejecutarlos 
un ruido de alam bres desgarrador.

L a lela movible pintada por V enier, tiene Iro- 
z<s bien arm onizados, pero la parle de arboleda 
es' fatal. H ay algunos celages qu e  no carecen de 
m érito. Sobre lodo si á  esto añadim os que  para  
llegar hasta el teatro se ha de pasar por un c a -  
lleto^ de la edad m edia, alum brado con algunos 
llsfcos farolitos, convendremos que  lo mejor es 
pararse en la  puerta , d a r media vuelta y  apre­

ta r el bolsillo.

Nosotros somos mas españoles hoy que a y e r ; 
mañana lo seremos mas que  an teayer, y  el año 
que viene mucho mas q u e  tres años aü 'ás. Por 
esa razón sentimos que el diario de Barcelona 
vea corretones á mauo, que  D. A . López tenga 
vapores ú hélice, que  en m uchas partes se ^eaD 
letreros franceses, y qu e  en la calle de la P ueria - 
ferrisa haya  un letrero  que dice como s ig u e ; 
Raym on Couret casiador de navajas y de todas 
clasas dinslrumentes cortan n.® 2 J  fes 25 .

H ay en  la calle de Pelrixol una chocolatería 
y  en su puerta  un farol en el cual se l e e : De 
la lira ge se prueba. Esto nos i-ccuerda aquel 
caledrálicp que  decía regañando á sus d icipulos; 
B rélolesl Q qién á  mi se  a lreba?

El Ateneo se ha empeñado á  lodo trance en 
llam ar la atención del público. Al cabo de poco 
tiempo de largarse  el verano acec la musique a 
une au íreparl han anunciado y a  los carteles que 

I en lino de sus salones habla una  esposicion de 
, cosas ra ras . Bien por cl A teneol

Ayer Crcxell nos dijo que  habia llegado la 
R istori. Q ue barbaridad!

Parece que  se h a  agolado la prim era edición 
d e  las últim as entregas publicadas de la ya po- 
pu lar novela L as dos Baronesas. Esto dice mucho 
en favor de su  d igna au tora  la  S ra . D.* Con­
cepción de Benitez de Guev a r a . E l editor está de 

I enhorabuena.

.Sénor C arbonc ll: cu la zarzuela cl « J u r a -

Los turroncros van llegando á toda prisa.

E l señor Mané con tinua , según creemos, en 

M adrid.

Es en valde q u e  ciertos caballeros ó  señoras, 
pues no sabemos á  que  género pertenecen, se 
empeñen en que publiquem os ciertas no tic ias; E l  

Café no insulta á nadie.

A quien corresponda : Nada de amenazas se­
ñores, nada de amenazas, la  verdad no callará 
nunca. O bien Vds. bien y  no nos ocuparemos 
de V d s . ___________

Cuéntase que  la otra noche fueron dos seño­
ras al Café del Comercio ¡ los mozos no quisieron
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e f e c t o s  d e  l a  b o l s a

t 'n a  operacioD á plazo

iJaa obligaciuu.

*«

El VeteraDo. La A seguradora

C na alza y una baja im pensada abonaedo Jas 
ditereeciag.

Ud booQ empeño. Ud veDcúoienlo, Usa prima pagada
CbicoleoE cnlre el Banco y  la Caja.
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E L  CAFÉ.

servirlas porque, segua dijeron, tenían prohibido 
el servir á  las señoras q u e  no viniesen acompa­
ñadas por a lgún caballero. Efeclivamdlile tuvo 
razón Mr. des Essarls a l deciro®  que eramos 
un®  sa lv a jes ; pero no cabe duda que se d iri­
g iría  al au lor de las prohibiciones [ i ) .

D cseariaiu®  que  para  evitar eo lo sucesivo 
un bochorno á  tas señoras, el dueño del d iado  
café pusiese un letrero en la calle anunciando su 
delerm ioacion, ó  bien que  se pusiera de acuer­
do coa el señor Á oglés, reconocido como el mas 
cumplido caballero, á fin de que  cuide de acom­
pañar á las señoras á su  eslablecimienlo.

—  T res sillones para  la noche.
—  No hay.
—  En tal caso, lunetas.
—  Tampoco.
—  Deine puesl®  fij® .
—  Men®.
—  Pues que  h a y ?
—  Nada.
—  Hace cuatro  d ia sq u e  lodo está despachado, 

contestó un comparsa mal carado del Teatro Prin­
cipal á un am igo nuestro, que  ei domingo último 
tuvo este inlerlocutorio con el encargado del des­
pacho de localidades para  la función de la tarde.

A oliguam enle la autoridad disponía que tos 
sillones y lunetas se despachasen á la hora seña­
lada en el mismo d ia  que  se daba la función, 
y  no cuatro  ó cinco días antes, como se hace 
ahora.

Un am igo o®  b a  rem itido la siguiente 

S O L T T O IO N .
A L  M O V IM IEN TO  C O N T lN E O .

E l problema universal 
del continuo movimiento 
que  la  opinión general 
diz que  h a  de hallarse el encuentro 
por cálculo racional.

Muchos son aunque  novici®, 
en m aquinaria , dedican 
algún  tiempo en ejercici®  
sin observar que lo aplican 
al aum ento de perjuici® .

Uno fiando en su  mente, 
otro po rque es sistemático, 
otro en ideas frecaenle, 
y  yó sin se r matemático 
lo be resuelto fácilmente.

Y es la continoacion 
de calentarse I®  ses® 
hasta la terminación 
de que  saquen tod®  es® 
lo que  el negro  del sermón.

J osé A mobós.

Poque tengo la  cara  fea 
Y no sirvo p ara  señó,
Tod®  ríen  a l v e r mi facha,
N adie qu iere  escuchar mi voz.
A unque yo no d íga náa 
E s poque lo cayo tó o ;
¡A y  de aquey® , de aqoey®  que  ríen 
Si provocan mi iodiguacion!
Yo rabio, yo peno.
Yo estoy desidio.
Yo salgo á la  caye y relincho bravio,
Y o cojo y encadeno 
Yo jago  un tron ío ...
Jesú ! que  salvaje me ha puesto el furor! 
A unque yo no d íga náa 
E s porque lo cayo tóo,
¡A y  de aquey® , de aq uey®  que  rien,
Si provocan m i ÍDdignadoD I

 --------------------------- P ancbacio.

Ho rrM tJedido ft señor

Son m uch®  los cafés ( se en tien d e , de bebi­
das ) que han variado el servicio de lazas. Lo que 
no varían nunca es la muía educarion de los ser­
vidores. Mozos hay que  traían  al concurrenU; en 
l é r t u Í D ® á  veces bruscos, pero siem pre groseros: 
1® hay  que  locan al p a rro q u ian o ; los bay  que 
les dirijen pregun tas sobre polílica, lealros, ó  lo 
que  conviene á su  inteligencia y  gobierno, Q u i­
siéram os sobre este particu lar ver á 1® aiii®  mas 
solicit® de la paz d e  su clientela. Si alendieren 
nuestro ruego  , la  gabela se lo prem iará ; si lo 
desecharen ... irem ®  á contárselo á la Junta de 
defensa mitíua de consumidores.

H ay en Barcelona una Junta de defensa múlua 
de consumidores. E l derribo de las m urallas h a ­
b rá  sin duda engendrado la creación de aquel 
cuerpo desconocido en la  láclica del capitán 
Armstrong.

£1 capitón de la segunda compañía de la Jun­
ta de defensa múlua de consumidores , vá á cele­
b ra r lualrimonio con la cantinera de Simancas. 
Así me g u s tó ... Belona y Marte.

Si a lguna noche Iránquila 
sentís ruido de cánones 
y  o í s  disparar fúsiles 
y  sendas p a la d a s ; 
no lo dudéis ¡oh léc to rcs! 
id á  salvar los péllejos 
poniéndoos bajo e l abrigo 
de la Junla de defensa mutua de consu­
midores del gas.

- Q uien v ive?
-L a  JÚQtal 
•Q u e  gente,?
•U n  m úluo del i.®
- Pase el consumidor.

H a b le m o s  d e  c o sa s  m a s  l i s o n je r a s ,

L ®  p® eantes de la  calle de Fernando 7 .“ han 
vistó con satisfacción las nuevas gorras que  ha 
espueslo eu sus aparadores el som brerero Juvé . 
Su tie n d a , que  era  ya a n te s , una de las mas 
luj® as d e  B arcelona , recibe á  cada momento 
tantas mejoras que  no sabem ®  á donde irem ®  á 
p arar. ; Como se trabaja eu el dia 1

E l S r. D . J® é  C om erm a, representante de la 
em presa dei Teatro Principal, se  encuentra ya 
complelamenle restablecido de la dolencia que  le 
condujo al borde del sepulcro, a El Café » se 
alegra de ello, porque es m uy amigo d e l®  hom­
bres de bien.

Cuando el S r. Escriu , que ts  sujetó algo ca­
bal, repita a el Caballero particu lar » ¿ n o  n® 
hará la  am abilidad de sup rim irlo s  saltilos hácia 
la Señorita Barrejon ? —  A que s í !

Apropósilo de la  Señora Barrejon. Sepa, por 
si Jo ignora, aunque  de seguro que  no lo ignora, 
que es lo bastante bonita p ara  tenern®  en cuidado.

O tra  cosa. Este añ o n o  podreni®  hablar m%] 
de los bailes del Liceo, porque uno de I® redac­
tor®  pertenece á la Comisión Hacem® esla ma­
nifestación para  que el Diario de achos se en­
carg u e  d e  la palm eta. Con alm a, S r . Espeso, 
con alm a!

Hoy hem ®  tenido el gusto de ver por la calle 
a l Señor de H iruela.

E l tenor Salces tampoco ha salido de Barcelona.

Suscripción que algunas S eñoras, am igas de 
la luz , han r® uelfo ab rir para  que el S r. D ar- 
dalla no cierre Unto la  llave del gas en su Tea­
tro de la vuelta de abajo.

La Redacción de « El Café ». . un  napoleón. 
D.* J® efa Antonia F erre r

Fernandez................................... un dram a.
D * Modestó Llorens. . . .  un lente.
Ü.* Fi-lipa Feiípó........................... un barreño.
D * Ballasaia Fábregas. . . un abanico.
D.* M aría Nilo Fábra. . . .  un fuelle.
D ,* J  A .F  F ............................... unas tijeras.
D.* Deseada Patuflel. . . una escoba.
D.* M. L l.........................................dos epitafi® .
D .‘ Lorenza Modestia. . un®  zapatos de gom a. 
D.* M anuela S au rí. . . un devocionario.
Una que  no es consum idora. . 1 real.

( Sigue abierta la suscripción.)

Tres recnrsos ( á mas del de apelación} pode- 
ra®  sum inistrar al S r. Dardalla para  que  su 
ahum ado lo c a l, resplandezca:

1.® C errar el teatro.
2.® Hacerse consumidor.
3 ."  D ar las funciones de dia.

y  sí sigue haciendo ei sordo 
y en su flema sigue incurso 
le queda el cuarto  recurso 
de ponerle guapo y  sordo.

F Á B U L A .

L a  e s c r i b a n í a  ;  e l  t i n t e ro .

Una vez sucedió 
que un Ministro de H acienda se portó ; 
y el pueblo que  no es rala 
cuando qu ie re  m ® lrarse agradecido 
resolvió regalarle  algo de plata.
Negocio d ec id id o : 
se habló d e  qué  seria ó  no seria ; 
y a l fio el algo se convino fuera 
el algo d e c a jo D .. . esc rib au ia .
E l público  i® ueIlo,
se abrieron suscripciones
en casin® , meelings, y  redacción® ,..
Q uien sucila un real suelto, 
quien , ap rsa r del culinario  apuro , 
rega la  media onza, quien un duro , 
hasta que en sendas listas 
se vieron ya las sum as 
para  com prar esc iiban ía ... y  plumas.
Pero  el tiempo, que  andaba á lo que  infiero
del ham bre aguijonado
hizo ¡h a m !  con v ig o r ... y  adi®  tintero!

Eslo qu ie re  decir, Señor E lias,
Si usté tam bién se come escribanías.

E P IG R A M A .

—  Te felicitó, vecina, 
pues regidora le ves,

—  Calle usled, por D i® , si ®  
una carrera  m ezquina.
Bastó al m urrio  pagan m a l :
F iva lle r, fué de los buen® , 
pues qu é  sacó el anim al?
Ah¡ se ® lá , ..  Ni mas ni men®
Q ue un guard ia  m unicipal.— L i.

A N U ^ I O S .

Hay un hombre que  hace ordeñar burras de 
leebe por señoras delicadas del p« ’ho.

Se componen reloj®  de caballeros descom­
puestos.

H ay para vender una casa de un caballero 
coya parte p® terior tiene m uy buenas vistas. 

Inform arán dos puertas mas arriba.
P or todo lo no firmado
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